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Para mis hijos,

Harriett, James, Edward y William.

Y para mi mujer, Caroline, por supuesto.

Sin ellos nada tendría sentido
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¿De quién, sino del autor de todo mal, pudo nacer tanta maldad?

El Paraíso perdido, JOHN MILTON
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PRÓLOGO

EVNIS

Año 1122 de la Era de los Exiliados, Luna del Lobo

El suelo del bosque crujía bajo los pies de Evnis. Su aliento formó una nubecita cuando musitó una imprecación. Tragó saliva. Tenía la garganta seca.

Estaba asustado, debía reconocerlo, pero ¿quién no lo estaría? Después de esa noche lo considerarían un traidor a su rey. Y no solo eso.

Se detuvo y miró atrás. Aún podía ver el círculo de piedras al otro lado de la linde del bosque, detrás de la muralla de Badun, su hogar, con el contorno todavía plateado a la luz de la luna. Qué fácil sería dar media vuelta, volver a casa y elegir otro camino para su vida. Sintió un vértigo repentino, como si estuviera en el borde de un abismo, y el mundo pareció detenerse en espera de su decisión. «He llegado hasta aquí; seguiré hasta el final.» Alzó la vista hacia el bosque, un impenetrable muro de sombras; se ciñó la capa alrededor del cuerpo y se adentró en las tinieblas.

Siguió durante un rato la Calzada de los Gigantes, la carretera empedrada que unía los reinos de Ardan y Narvon. Llevaba mucho tiempo abandonada —el clan de gigantes que la había construido había sido derrotado hacía más de mil años—, y entre las piedras agrietadas y partidas crecían musgo y hongos en abundancia.

Aun en la oscuridad, se sentía vulnerable en la amplia calzada, y enseguida descendió por el empinado terraplén y se escabulló entre los árboles. Las ramas crujían sobre su cabeza y el viento silbaba entre las copas de los árboles mientras avanzaba trabajosamente por colinas y pequeños valles. Sabía adónde iba, había recorrido el camino muchas veces, pero nunca de noche. Solo contaba con diecinueve veranos, pero conocía esa parte del Bosque Oscuro tan bien como cualquier montaraz que le doblase la edad.

Pronto vio un destello entre los árboles: un fuego. Se acercó sigilosamente y se detuvo antes de que la luz lo alcanzara. Le daba miedo abandonar el anonimato que concedían las sombras. «Da media vuelta. Vuelve a casa —le susurraba una voz dentro de su cabeza—. No vales nada. Nunca serás como tu hermano.» Estas palabras se las había dicho su madre, frías e implacables como el día que murió. Apretó los dientes y entró en la zona alumbrada por el fuego.

Un caldero de hierro lleno de agua hirviendo colgaba suspendido de un espetón sobre las llamas. Junto a él había una figura encapuchada envuelta en una capa.

—Bienvenido —dijo una voz femenina.

La figura se bajó la capucha y su cabello plateado emitió destellos cobrizos a la luz del fuego.

—Mi señora —respondió Evnis a Rhin, reina de Cambren. Se le cortó la respiración al contemplar su belleza.

Rhin le sonrió y le aparecieron unas arrugas alrededor de los ojos. Le tendió una mano.

Evnis se adelantó un poco titubeante y le besó el anillo; sintió el frío de la piedra en los labios. La reina despedía un olor dulce, embriagador, como de fruta demasiado madura.

—Aún estás a tiempo de dar media vuelta —dijo ella. Ladeó la cabeza y puso un dedo debajo del mentón de Evnis. Estaban tan cerca que él notaba su aliento caliente y con un leve aroma de vino.

Evnis inspiró hondo.

—No —respondió—. Nada me espera si vuelvo. Esta es mi oportunidad de...

El rostro de su hermano le invadió la mente: le sonreía, controlador, despótico. A continuación, apareció el de su madre, con la boca fruncida, juzgándolo, despreciándolo.

—... hacer algo importante. Gethin ha concertado mi matrimonio con la hija del barón más pobre de Ardan, creo.

—¿Es guapa? —preguntó Rhin, aún sonriente, pero con una pizca de tensión en la voz.

—Solo la he visto una vez. Ni siquiera recuerdo su cara. —Volvió la mirada hacia el caldero—. He de hacerlo. Por favor.

—¿Y qué me darás a cambio?

—Todo el reino de Ardan. Yo lo gobernaré y me inclinaré ante vos, mi Reina Suprema.

Rhin sonrió. Le destellaron los dientes.

—Me gusta cómo suena eso. Pero está en juego mucho más que el reino de Ardan. Muchísimo más. De este asunto depende la Guerra de los Dioses. Y la encarnación de Asroth en este mundo.

—Lo sé —balbuceó Evnis. El miedo que sentía era algo casi tangible que se le desprendía de la lengua y lo ahogaba. Sin embargo, también azuzaba su entusiasmo.

—¿Estás asustado? —preguntó Rhin mirándolo fijamente a los ojos.

—Sí, pero eso no me detendrá. Soy consciente del precio que debo pagar.

—Bien. Entonces, ven.

La reina levantó una mano y chasqueó los dedos.

Una sombra corpulenta surgió de los árboles y se adentró en la zona iluminada. Era un gigante. Tenía la estatura de un hombre y medio, la cara pálida y demacrada y unos pequeños ojos negros que brillaban debajo de una frente huesuda. Unos largos bigotes negros le caían hasta el pecho, anudados con tiras de cuero. El sinuoso tatuaje de una zarza llena de espinas le cubría un brazo y desaparecía bajo la manga de una cota de malla. Cuero y pieles le envolvían el resto del cuerpo. Llevaba en brazos a un hombre atado de pies y manos con la misma facilidad que si cargara a un niño.

—Te presento a Uthas, de los Benothi —dijo Rhin, que sacudió la mano hacia el recién llegado—. Es nuestro aliado y ya me ha ayudado otras veces.

El gigante se acercó al caldero y dejó en el suelo al hombre que llevaba en brazos, que gruñó y se retorció débilmente.

—Ayúdale a ponerse en pie, Uthas.

El gigante se agachó, agarró del pelo al hombre con una mano y lo levantó del suelo. El prisionero tenía el rostro magullado e hinchado y costras de sangre seca en las mejillas y los labios. Tenía la ropa hecha jirones, pero Evnis fue capaz de distinguir el emblema del lobo de Ardan en la maltrecha coraza de cuero.

El hombre intentó hablar con los labios partidos y escupió babas por una comisura de la boca. Rhin sacó un cuchillo del cinturón y, sin mediar palabra, degolló al prisionero. Manó sangre a borbotones de la herida y el hombre se derrumbó, todavía sujeto por la mano de Uthas. El gigante inclinó el cuerpo del hombre moribundo de manera que la sangre cayera dentro del caldero.

Evnis reprimió el impulso de darse la vuelta y echar a correr. Rhin murmuró unas palabras con una voz gutural y del caldero ascendió una voluta de vapor. Evnis se inclinó hacia delante y observó con atención. Una fuerte racha de viento barrió el claro. En el vapor se formó una silueta que se retorcía y contorsionaba. El olor a muerte y putrefacción se adhirió a la garganta de Evnis y le provocó un acceso de arcadas. Sin embargo, era incapaz de apartar los ojos de los dos puntitos brillantes: los ojos, en el rostro ajado y antiguo que se formaba en torno a ellos. Tenía un aspecto noble, sabio, triste, pero rápidamente las arrugas surcaron una expresión orgullosa, severa. Evnis parpadeó y, por un momento, la cara se volvió reptiliana; los remolinos de vapor crearon la ilusión de unas alas coriáceas que se desplegaban. Evnis se estremeció.

—Asroth —musitó Rhin. Se dejó caer de rodillas al suelo.

—¿Qué deseas? —preguntó una voz sibilante.

Evnis tragó saliva. Tenía la garganta seca. «Debo reclamar lo que se me debe, salir de la sombra de mi hermano. Llegar hasta el final.»

—Poder —respondió con la voz ronca. Respiró hondo y añadió alzando la voz—: Poder. Quiero mandar. Sobre mi hermano, sobre todo Ardan.

Risas, tímidas al principio, pero poco a poco resonaron en todo el claro. A continuación, silencio, tangible e impenetrable como las telarañas que cubrían los árboles.

—Se te concederá lo que deseas —dijo la figura.

Evnis sintió que un hilito de sudor le corría por la frente.

—¿Qué quieres a cambio? ¿Cuál es tu precio?

—Mi precio eres tú —respondió la arremolinada figura con los ojos fijos en él—. Te quiero a ti. —Los labios en el rostro antiguo se torcieron para esbozar una sonrisa casi imperceptible.

—Así será —dijo Evnis.

—Séllalo con sangre —ordenó el rostro antiguo.

Rhin ofreció su cuchillo.

«Hasta el final. Hasta el final. Hasta el final», repitió Evnis dentro de su cabeza como si fuera un mantra. Apretó los dientes, agarró el cuchillo con una mano, sudorosa, y deslizó rápidamente el filo por la palma de la otra. Flexionó los dedos, apretó el puño y lo introdujo en el vapor que salía del caldero de hierro. Unas gotas de sangre cayeron dentro y borbotearon inmediatamente. Evnis sintió en el pecho una presión física que pareció atravesarlo. Dio un grito ahogado y cayó de rodillas al suelo jadeando y con la respiración anhelante.

Una voz explotó dentro de él y el dolor se le propagó por todo el cuerpo. Chilló.

—Ya está —dijo la voz.





[image: ]​

EXTRACTO

Los escritos de Halvor

Descubiertos en el 1138 de la Era de los Exiliados, bajo las ruinas de la fortaleza de Drassil, alrededor de dos mil años después de ser redactados.

El mundo se ha hecho añicos.

La Guerra de los Dioses ha cambiado todo. Las intrigas de Asroth y la ira de Elyon han ocasionado corrupción y destrucción. La humanidad ha desaparecido, exterminada o exiliada de estas costas, y quedamos muy pocos. Nosotros los gigantes, divididos: el único clan escindido sin posibilidad de reconciliación.

Yo, Halvor, he vivido mil años como la Voz del Rey. Ahora el gran Skald ha muerto y sus descendientes se han dispersado. No viviré otros mil años. Me lamento del pasado; recuerdo y lloro.

Aún soy la Voz, si bien no sé quién me escuchará. Pero si no hablo, si no escribo, no habrá nada para quien venga después. Todo lo que ha sucedido caerá en el olvido. Por esa razón he decidido ponerlo por escrito...

Cuando la piedra de las estrellas cayó del cielo, deberíamos haber escuchado a los humanos y haberle dado la espalda, pero nos engatusó con sus cantos y sus promesas. Tal como había planeado Asroth.

Asroth era la primera criatura, el preferido de Elyon, general de los Ben-Elim, los Hijos del Poderoso. Pero no se conformaba con eso, el gran mentiroso. Propagó su maldad y sus mentiras entre los Ben-Elim hasta que reunió una hueste en torno a él. Se convirtieron en los Kadoshim: los Separados.

Elyon vio lo que estaba tramando su preferido; aun así, no fue capaz de levantar la mano contra él y estalló la guerra entre los Kadoshim y los Ben-Elim en Otro Mundo, el lugar del alma. Asroth fue derrotado y desterrado a una porción desierta de Otro Mundo.

Elyon reanudó entonces su plan y creó los mundos de carne, de los que la Tierra fue el primero. Engendró gigantes y humanos con la misión de que la dominaran, erigidos en guardianes inmortales de todo lo que se movía y crecía en ella, y ellos vivieron en armonía con su creador y todas sus creaciones.

Mientras tanto, el odio hacia nosotros consumía a Asroth.

La piedra de las estrellas de Asroth, inmensa y cargada de poder, cayó a la Tierra. Y creó un vínculo entre los dominios del cuerpo y del alma, entre la Tierra y Otro Mundo. Los humanos temían ese objeto extraño, pero los gigantes lo utilizaron para forjar objetos magníficos y poderosos, fabulosos Tesoros. Primero hicieron el caldero, con el poder de sanar. A continuación, un torques que entregaron a Skald, el rey de los gigantes, y un collar para Nemain, su reina.

Asroth usó la piedra de las estrellas para expandir subrepticiamente su influencia sobre la Tierra y propagar la corrupción. Skald fue asesinado, el primer crimen, y su torques, robado. La muerte se introdujo en el mundo; Elyon despojó de la inmortalidad a todas las criaturas como castigo y advertencia. Luego llegó la Escisión. Estalló la guerra, gigantes contra gigantes, y el único clan se dividió en muchos. Se forjaron más Tesoros con la piedra de las estrellas, esta vez avíos para la guerra: lanzas, hachas, dagas... Y finalmente, un cáliz, del que se decía que proporcionaba fuerza y una larga vida a todo aquel que bebía de él.

El manto de la muerte cayó sobre el mundo a medida que la guerra se extendía. La humanidad estaba atrapada en ella. Los humanos juraban fidelidad a los clanes de los gigantes con la esperanza de apoderarse de los Tesoros y recuperar la inmortalidad. La sangre teñía los ríos, para regocijo de Asroth.

Finalmente, Elyon dio rienda suelta a su ira. Envió su castigo a la Tierra, al que llamamos el Azote. Los Ben-Elim administraron a su antojo el castigo de Elyon recurriendo al fuego, el agua y la sangre. Los mares bulleron, las montañas vomitaron fuego y la tierra se partió mientras Elyon destruía todo lo que había creado.

Cuando estaba a punto de completar su castigo, Elyon oyó un eco que llegaba desde Otro Mundo. La risa de Asroth.

Elyon se dio cuenta del engaño de su enemigo; comprendió que Asroth había conspirado para colocarlo en esa posición precisa. Horrorizado, Elyon detuvo el Azote antes de erradicar toda vida y se hundió en una tristeza imposible de medir. Se alejó de nosotros y del resto de sus creaciones y se retiró a un lugar donde lamentarse, aislado de todo. Allí sigue aún.

Los Ben-Elim y los Kadoshim permanecen en Otro Mundo librando una guerra eterna. Asroth y sus ángeles caídos intentan destruirnos, y los Ben-Elim hacen todo lo que está en su mano para protegernos, como prueba de su amor a Elyon.

Y aquí, en el mundo de la carne, la vida continúa. Algunos se afanan en reconstruir lo que se perdió en este lugar de ceniza y putrefacción. En cuanto a mí, resido en Drassil, la que antaño fue la gran ciudad, el corazón del mundo, y ahora solo es ruina y desolación como todo lo demás, y lloro mientras contemplo el mundo. Incluso mis semejantes se van, pues el Forn se ha vuelto demasiado salvaje y peligroso, afirman, y somos muy pocos. Van al norte y abandonan todo. Me abandonan a mí. Yo no me iré.

Ahora sueño, y en mis sueños creo atisbar lo que va a suceder; oigo una voz que me susurra. Me habla del regreso de Asroth, la encarnación de la mentira, de la última batalla de los Ben-Elim y de los avatares que libran una vez más la Guerra de los Dioses...

Me quedaré y contaré mi historia con la esperanza de que sirva de algo, de que alguien la lea y aprenda de ella, para que el futuro no repita los errores del pasado. Esta es mi plegaria, pero ¿de qué sirve rezar a un dios que lo ha abandonado todo...?
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CAPÍTULO UNO

CORBAN

Año 1140 de la Era de los Exiliados, Luna del Nacimiento

Corban observó la araña que tejía su tela en la hierba, entre sus pies, agitando sin descanso las patas mientras tendía los hilos entre una pequeña roca y un montoncito de hierba. Las gotas del rocío destellaron súbitamente y Corban alzó la vista y entrecerró los ojos, deslumbrado por los rayos de sol que se dispersaban por la pradera.

Cuando se había quedado en Babia, la mañana era de un monótono color gris. Su madre se había enfrascado en una conversación con una amiga y él había llegado a la conclusión de que lo menos peligroso sería ponerse en cuclillas y estudiar la araña que trajinaba a ras del suelo. Le parecía muchísimo más interesante que la pareja que se preparaba para hacer sus votos delante de él, por mucho que uno de sus miembros estuviera emparentado con la reina Alina, la esposa del rey Brenin. «Me levantaré cuando oiga al viejo Heb anunciar el enlace de las manos o cuando mamá me vea», pensó.

—Hola, Ban —dijo una voz al mismo tiempo que notaba el golpe de algo sólido en el hombro.

En cuclillas como estaba, no pudo evitar caerse de lado sobre la hierba húmeda.

—¡Corban! —gritó su madre, que se agachó para levantarlo del suelo—. Pero ¿qué haces?

Corban atisbó un rostro sonriente detrás de su madre mientras esta le sacudía la ropa con brusquedad.

—No..., si ya me lo preguntaba yo esta misma mañana —murmuró su madre mientras le daba enérgicos manotazos—: ¿cuánto va a tardar en mancharse la capa nueva? Pues bien, aquí tengo la respuesta: ni siquiera ha salido el sol aún.

—El sol ya ha salido, mamá —le corrigió Corban señalando el sol en el horizonte.

—¡No seas tan descarado! —espetó su madre mientras le sacudía con más fuerza la capa—. Ya casi tienes catorce veranos y sigues revolcándote en el barro. Ahora presta atención, la ceremonia está a punto de empezar.

—Gwenith —dijo la amiga de su madre inclinándose hacia ella y susurrándole en el oído.

La madre soltó a Corban y lanzó una mirada por encima del hombro.

—Muchas gracias, Dath —masculló Corban al rostro sonriente que se acercó a él.

—No hay de qué —respondió Dath. Se le borró la sonrisa cuando Corban le dio un puñetazo en el brazo.

Su madre continuaba mirando por encima del hombro hacia Dun Carreg. Encima del imponente peñasco, la antigua fortaleza se alzaba alta sobre la bahía, y Corban oía el rugido monótono de las olas que rompían contra los acantilados y arrojaban velos de espuma marina sobre su superficie picada. Una columna de jinetes avanzaba a medio galope por la sinuosa carretera que partía de las puertas de la fortaleza y atravesaba la pradera. El tamborileo de los cascos de los caballos en la tierra húmeda retumbaba como un trueno lejano.

Encabezaba la columna Brenin, señor de Dun Carreg y rey de Ardan. El torques real y la cota de malla emitían destellos rojos con los primeros rayos del sol. A un lado cabalgaba Alona, su mujer, y al otro, su hija, Edana. Sus escuderos de capas grises los seguían a corta distancia.

La columna rodeó la multitud y los cascos de los caballos levantaron terrones de barro cuando se detuvieron. Gar, el jefe de cuadras de Dun Carreg, con la ayuda de una docena de mozos de cuadras, se llevó las monturas hacia el vasto potrero de la pradera. Corban vio a su hermana, Cywen, entre ellos, con el cabello oscuro agitado por la brisa. Sonreía como si fuera su onomástica, y él le devolvió la sonrisa mientras la contemplaba.

Brenin y su reina se colocaron delante de la multitud, con Edana a sus espaldas. Las puntas de las lanzas de los escuderos resplandecían como llamas a la luz del sol naciente.

Heb, el guardián del conocimiento, levantó los brazos.

—Fionn ap Torin, Marrock ben Rhagor, ¿para qué habéis venido aquí el primer día de la Luna del Nacimiento?

Marrock paseó la mirada por la multitud silenciosa. Corban atisbó las cicatrices que cubrían uno de los lados de la cara del joven, testimonio de la lucha a vida o muerte con un lobón del Bosque Oscuro, la frontera septentrional de Ardan. Las marcas en su tez se arrugaron cuando sonrió a la mujer que estaba a su lado.

—Para mostrar al resto del mundo lo que reside en nuestro corazón desde hace mucho tiempo —respondió en voz alta—. Para jurarnos fidelidad y unirnos el uno al otro.

—En ese caso, haced vuestro juramento —replicó Heb.

La pareja se cogió de la mano, se volvió hacia la multitud y recitó los votos tradicionales en voz alta y clara.

Cuando hubo terminado, Heb envolvió sus manos con la suya y sacó un paño bordado del interior de la túnica con el que les ató las manos unidas.

—Que así sea —declaró—. Y que Elyon cuide de vosotros.

«Qué raro —pensó Corban—. Seguimos rezando al Padre Universal a pesar de que nos ha abandonado.»

—¿Por qué rezamos a Elyon? —preguntó a su madre.

—Porque los maestros del saber afirman que volverá algún día. Y los que se hayan mantenido fieles serán recompensados. Además, los Ben-Elim podrían estar escuchando. Más vale prevenir que curar —añadió en voz baja, guiñando un ojo.

La multitud prorrumpió en vítores cuando la pareja levantó las manos enlazadas en el aire.

—Ya veremos si seguís tan sonrientes esta noche —dijo Heb, lo que provocó las risas de la muchedumbre.

La reina Alona se adelantó y abrazó a la pareja. El rey Brenin siguió a su mujer y dio a Marrock una palmada en la espalda tan fuerte que estuvo a punto de lanzar a su sobrino por el borde de la bahía.

Dath dio un codazo a Corban en las costillas.

—Vamos —susurró.

Los dos amigos se abrieron paso entre la multitud.

—¿Adónde vais? —les gritó Gwenith antes de que desaparecieran de su vista.

—Solo a echar un vistazo, mamá —respondió Corban.

Habían llegado comerciantes desde muy lejos para el Festival de Primavera, así como buena parte de los barones de Brenin para asistir al enlace de manos de Marrock. La pradera estaba salpicada de decenas de tiendas, recintos para el ganado y zonas acordonadas destinadas a distintos juegos y competiciones; y había cientos de personas, más de las que Corban había visto jamás juntas en un solo lugar. La emoción de Corban y Dath había ido creciendo día a día hasta que llegó un momento en que les pareció que el tiempo se había detenido, y ahora por fin había llegado el día señalado.

—Está bien —consintió Gwenith—. Tened cuidado. —Metió la mano debajo del pañuelo y puso una moneda de plata en la mano de Corban—. Pasadlo bien —dijo mientras le envolvía la cara con la mano—. Volved antes de que se ponga el sol. Estaré aquí con papá, si es que aún aguanta de pie.

—¡Claro que aguantará, mamá! —exclamó Corban. Su padre, Thannon, iba a competir en el cuadrilátero de los púgiles. Llevaba siendo el campeón local desde que Corban tenía memoria.

—¡Cuida la capa nueva! —gritó sonriendo Gwenith.

Los dos chicos enseguida dejaron de correr y siguieron caminando por el borde de la pradera que rodeaba la playa y la bahía, donde las focas tomaban el sol. Las gaviotas volaban en círculo y chillaban encima de sus cabezas, atraídas por el olor de la comida que emanaba de los fuegos y las tiendas repartidas por la pradera.

—¡Una moneda de plata! —gritó Dath—. Déjame verla.

Corban abrió la mano; había apretado tan fuerte la moneda que ahora estaba recubierta de sudor.

—Hay que ver cómo te mima tu madre, ¿eh, Ban?

—Lo sé —respondió Corban, un poco incómodo. Sabía que Dath solo tenía un par de monedas de cobre, y que se las había ganado trabajando en el barco de pesca de su padre durante muchas lunas—. Ten —dijo rebuscando en la bolsita de cuero que le colgaba del cinturón—, quédate estas. —Sacó las tres monedas de cobre que se había ganado con su sudor en la forja de su padre.

—No, gracias —dijo Dath ceñudo—. Eres mi amigo, no mi amo.

—No quería que te lo tomaras así, Dath. He pensado que..., bueno, ahora yo tengo mucho dinero y los amigos comparten, ¿no?

El ceño de Dath continuó fruncido unos instantes y luego se alisó.

—Lo sé, Ban. —Dath desvió la mirada hacia los barcos que cabeceaban mecidos por la marea de la bahía—. Ojalá aún estuviera aquí mi madre para mimarme.

Corban hizo un mohín sin saber qué decir. El silencio se alargó.

—A lo mejor tu padre te da más monedas, Dath —dijo por fin Corban, más que nada para romper el silencio.

—Ni en sueños —refunfuñó Dath—. No me lo creía cuando vi estas. Últimamente emplea casi todas en que le llenen la copa. Venga, vamos a buscar algo en lo que gastárnoslas.

Cuando los chicos se mezclaron entre la multitud de gente y puestos de vendedores ambulantes, el sol ya se mostraba alto sobre el horizonte y calentaba la pradera, desterrando los últimos vestigios del frío de la mañana.

—No sabía que viviera tanta gente en el pueblo y en Dun Carreg —dijo Dath, que soltó una queja sorda cuando alguien lo apartó de un empujón.

—Ha venido gente desde mucho más lejos que el pueblo y la fortaleza, Dath —murmuró Corban. Continuaron caminando un rato, disfrutando del sol y del ambiente. Enseguida llegaron casi al centro de la pradera, donde los hombres comenzaban a reunirse alrededor de una zona cubierta de hierba y delimitada con una cuerda. Era el cuadrilátero de los duelos con espada.

—¿Nos quedamos? ¿Buscamos un sitio bueno para ver los combates? —sugirió Corban.

—¡Bah...! No empezarán hasta dentro de un buen rato. Además, todo el mundo sabe que va a ganar Tull.

—¿Eso crees?

—Por supuesto. —Dath resopló—. Por algo es la primera espada del rey. He oído que partió a un hombre por la mitad de un solo espadazo.

—Yo también lo he oído —repuso Corban—. Pero ya no es tan joven. Dicen que cada vez es más lento.

Dath vaciló.

—Es posible. Si quieres, luego volvemos para ver cómo le parte la crisma a alguien, pero esperemos a que la competición se haya calentado un poco, ¿vale?

—De acuerdo —dijo Corban. Dio una colleja a su amigo y echó a correr.

Dath salió tras él gritando. Corban sorteó a la gente que encontraba en su camino, lanzó un vistazo atrás para comprobar dónde estaba Dath y de pronto tropezó y cayó de bruces encima de una gran piel extendida en el suelo con torques, peines de hueso, brazaletes, broches y toda clase de fruslerías. Corban oyó un gruñido grave mientras se ponía en pie. Dath frenó en seco detrás de él.

Corban paseó la mirada por los objetos diseminados por el suelo por culpa de su caída y se puso a recoger todo lo que veía, pero la torpeza es hija de las prisas y la mayoría se le volvieron a caer.

—¡Eh, chico, a paso lento también se llega lejos!

Corban levantó la cabeza y vio a un hombre alto y enjuto que lo miraba directamente. Llevaba el oscuro pelo largo atado sobre la nuca. Detrás de él había toda clase de avíos expuestos delante de una tienda con la parte delantera abierta: pieles, espadas, dagas, cuernos, tazas, jarras, arneses para caballos... Todo colgaba de la estructura de la tienda o estaba expuesto ordenadamente encima de mesas y pieles.

—No tengas miedo, chico, no se ha roto nada —le tranquilizó el buhonero mientras recogía su mercancía—. Talar, sin embargo, es otro cantar. —Señaló un enorme perro gris que se había levantado detrás de Corban. El animal roncó—. No le gusta que lo pisen ni que tropiecen con él. Es posible que exija una compensación.

—¿Una compensación?

—Ajá. Sangre, carne, huesos... Un brazo tuyo, tal vez. Algo así.

Corban tragó saliva y el vendedor se echó a reír; se inclinó hacia delante y apoyó una mano en la rodilla. Dath también rio a su espalda.

—Soy Ventos —se presentó el vendedor cuando se recuperó—, y este es Talar, mi amigo fiel, aunque a veces es un poco cascarrabias. —Ventos chasqueó los dedos y el enorme perro se le acercó con parsimonia y le acarició la palma de la mano con el hocico.

—No tengas miedo. Ya ha comido esta mañana, así que no corres peligro.

—Yo soy Dath —balbuceó el hijo del pescador—, y él es Ban..., o sea, Corban. Nunca había visto un perro tan grande —añadió sin hacer una pausa para respirar—. Ni siquiera el de tu padre es tan grande, ¿eh, Ban?

Corban asintió con los ojos fijos en la montaña de pelo que se alzaba al lado del buhonero. Estaba acostumbrado a los perros, había crecido rodeado de ellos, pero esa bestia era bastante más grande. El animal volvió a emitir un gruñido grave que le salió del vientre.

—Cambia esa cara, chico.

—Creo que no le gusto —dijo Corban—. Parece que le molesta que esté aquí.

—Si lo oyeras cuando algo le molesta, te darías cuenta de la diferencia. Yo lo he oído muchas veces durante mis viajes desde Helveth.

—¿Gar no es de Helveth, Ban? —terció Dath.

—¿Quién es Gar? —quiso saber el vendedor.

—Un amigo de mis padres —respondió Corban.

—En ese caso también está muy lejos de casa —dijo Ventos—. ¿De qué parte de Helveth es?

Corban hizo gesto de no saberlo.

—Ni idea.

—Una persona siempre debe tener presente de dónde es —dijo el vendedor—. Es preciso conocer nuestras raíces.

—Esto... —masculló Corban. Solía hacer muchas preguntas, demasiadas, eso le decía siempre su madre, pero no le gustaba tanto ser el que las recibía.

Una sombra pasó por encima de Corban y una mano le agarró con firmeza el hombro.

—Hola, Ban —dijo Gar, el jefe de cuadras.

—Justo estábamos hablando de ti —terció Dath—, del lugar donde naciste.

—¿Eh? —dijo desconcertado el jefe de cuadras.

—Este hombre también es de Helveth —explicó Corban señalando a Ventos.

Gar lo miró con los ojos entornados.

—Soy Ventos —dijo el vendedor—. ¿De qué parte de Helveth eres?

Gar examinó las mercancías que colgaban por toda la tienda.

—Estoy buscando un arnés y una silla de montar. Para una yegua de quince palmos con el lomo ancho —dijo haciendo oídos sordos a la pregunta del vendedor.

—¿De quince palmos? Ajá, seguro que tengo lo que necesitas —respondió Ventos—. He conseguido algunos arneses de los Sirak. No los hay mejores.

—Me gustaría verlos. —Gar siguió a Ventos dentro de la tienda cojeando ligeramente, como siempre.

Los chicos se pusieron a curiosear en la tienda de Ventos y, en un abrir y cerrar de ojos, Corban sostenía entre sus brazos un montón de cosas. Había cogido un ancho collar de hierro tachonado para Buddai, el perro de su padre, un broche de peltre con un caballo al galope repujado para su hermana, un alfiler de plata con un esmalte rojo engastado para su madre y dos robustas espadas de entrenamiento para Dath y para él. Por su parte, Dath había cogido dos jarras de barro decoradas con unas olas de coral azul.

Corban se lo quedó mirando con una ceja arqueada.

—Ya que estamos, he cogido algo que podrá usar mi padre.

—¿Por qué dos? —preguntó Corban.

—Si no puedes derrotar al enemigo, únete a él —respondió sabiamente Dath, guiñándole un ojo.

—¿Y no coges una para Bethan? —inquirió Corban.

—Mi hermana no aprueba el alcohol —contestó Dath.

En ese momento, Gar regresó de las profundidades de la tienda con un fardo de cuero sobre el hombro al ritmo del tintineo de las hebillas de hierro. El jefe de cuadras gruñó a Corban y desapareció en la multitud.

—Ya veo que vosotros también habéis elegido una bonita colección de objetos —dijo el vendedor a los chicos.

—¿Por qué pesan tanto estas espadas de madera? —preguntó Dath.

—Porque son para entrenar. Se han vaciado por dentro y rellenado con plomo; así fortaleces el brazo que la empuña, te acostumbras al peso y el equilibrio de un arma de verdad y no te matan cuando pierdes o resbalas.

—¿Cuánto vale todo? —quiso saber Corban.

Ventos silbó.

—Dos piezas y media de plata.

—¿Aceptarías esto si dejásemos las espadas? —Corban mostró al buhonero la moneda de plata y las tres de cobre.

—¿Más esto? —dijo Dath, que añadió rápidamente sus dos monedas de cobre.

—Trato hecho.

Corban le entregó las monedas, metió los objetos en la bolsa de cuero en la que Dath guardaba un trozo de queso seco y un odre con agua.

—Tal vez nos veamos esta noche en el banquete.

—¡Allí estaremos! —replicó Corban.

Cuando salieron a la multitud que se congregaba en la entrada de la tienda de Ventos, este les llamó y les lanzó las espadas de entrenamiento. Corban cazó una al vuelo instintivamente y oyó que Dath soltaba un gemido de dolor. Ventos se llevó un dedo a los labios y les guiñó un ojo. Corban le dio las gracias con una sonrisa. «Una espada de práctica como es debido y no un palo cualquiera encontrado en el jardín trasero de casa. Lo siguiente ya solo es una espada de verdad.» Casi se puso a temblar de la emoción que le produjo ese pensamiento.

Deambularon sin rumbo durante un rato. Corban no dejaba de maravillarse de la cantidad de gente que había y de las atracciones que reclamaban su atención dondequiera que mirara: narradores de historias, titiriteros, tragafuegos, malabaristas con espadas y muchos más. Se introdujo a empellones entre un grupo cada vez más numeroso de gente, con Dath pisándole los talones, y vio que soltaban un cerdito de la jaula; la criatura chillaba asustada y corría perseguida por una veintena de hombres que caían unos sobre otros cada vez que cambiaba de dirección bruscamente. Se echaron a reír cuando un guerrero alto y desgarbado de la fortaleza por fin consiguió abalanzarse sobre el animal y lo levantó por encima de la cabeza mientras el cerdito no paraba de chillar. La multitud rugió y rio, y el guerrero recibió como recompensa por su esfuerzo un odre lleno de hidromiel.

Corban se puso en marcha de nuevo y llegaron al cuadrilátero donde se celebraba el duelo de espadas. Ya se había congregado una numerosa masa de gente y todos tenían los ojos puestos en Tull, la primera espada del rey.

Los chicos se encaramaron a una roca detrás de la multitud para ver mejor, se zamparon en un santiamén el trozo de queso de Dath y miraron cómo Tull, con el torso desnudo y grueso y nudoso como el tronco de un roble centenario, derribaba sin aparente esfuerzo a su oponente de un porrazo con una espada de madera. Tull rompió a reír con los brazos abiertos y su rival se levantó del suelo de un salto y corrió otra vez hacia él. Se oyó el repiqueteo de la madera cuando el oponente de Tull le asestó una rápida sucesión de golpes con la espada y lo obligó a retroceder.

—¿Ves? —dijo Corban dando un codazo a su amigo y escupiendo trocitos de queso—. Lo está pasando mal.

Pero Tull dio un ágil paso lateral impropio de su tamaño y asestó un espadazo a su desequilibrado oponente detrás de las rodillas. El hombre cayó de bruces a la tierra removida. Tull apoyó un pie en su espalda y lanzó un puñetazo al aire. La multitud aplaudió y lo vitoreó mientras el guerrero derrotado se retorcía en el barro inmovilizado por la pesada bota de Tull.

Tras varios segundos así, el veterano guerrero se apartó y ofreció la mano al rival derrotado. Este la rechazó de un manotazo y trató de ponerse en pie por sus propios medios, pero resbaló en el barro.

Tull se encogió de hombros, sonrió y enfiló hacia la cuerda que delimitaba el cuadrilátero. Pero el guerrero abatido fijó los ojos en la espalda de Tull y se lanzó hacia él como una flecha. Tull debió de haberlo advertido de alguna manera, porque se dio la vuelta y detuvo un mandoble que podría haberle partido el cráneo. Afirmó los pies en el suelo y agachó la cabeza para recibir a su rival, que iba a chocar con él con la fuerza del impulso. Sonó un crujido cuando la cara del guerrero más joven colisionó con la cabeza de Tull y salió un chorro de sangre de la nariz del otro hombre. Tull le propinó un rodillazo en el estómago y el guerrero se desplomó en el suelo.

Tull lo observó un momento, bufando con las fosas nasales dilatadas, y luego se pasó una mano por el largo cabello entrecano para limpiarse la sangre de su rival de la frente. La multitud lo aclamó.

—Es nuevo aquí —dijo Corban mientras señalaba al guerrero inconsciente tendido en el barro—. Le vi llegar hace un par de noches.

—Pues no ha empezado con buen pie —repuso riendo Dath.

—Ha tenido suerte de que las espadas fueran de madera. Otros que desafiaron a Tull no volvieron a levantarse del suelo.

—A mí no me parece que vaya a levantarse hasta dentro de un buen rato —soltó Dath, con el dedo apuntando al guerrero abatido.

—Pero al final lo hará.

Dath miró de reojo a Corban, se abalanzó sobre él sin previo aviso y lo tiró de la roca donde estaban sentados. Blandió la espada de práctica nueva y se plantó delante de su amigo reproduciendo la escena que acababan de presenciar. Corban se apartó rodando por el suelo, se puso en pie y dio unos pasos precavidos alrededor de Dath hasta que agarró su propia espada.

—Así que quieres desafiar al poderoso Tull —dijo Dath con la espada levantada hacia su amigo.

Corban rompió a reír y se lanzó contra él al mismo tiempo que asestaba un golpe brutal. Se dieron espadazos durante un buen rato, insultándose entre acometidas arrebatadas.

La gente que pasaba junto a ellos sonreía al verlos.

Tras un intercambio de estocadas especialmente feroz, Dath acabó tendido bocarriba en el suelo, con la espada de Corban a un dedo del pecho.

—¿Te... rindes? —preguntó jadeando Corban.

—¡Jamás! —espetó Dath, y derribó a su amigo de una patada en los tobillos.

Los dos permanecieron tumbados en el suelo, contemplando el radiante cielo azul, demasiado cansados por el esfuerzo físico y las risas para levantarse, hasta que una voz repentina los sobresaltó.

—Vaya, vaya... Pero ¿qué tenemos aquí? Nada menos que dos puercos revolcándose en el barro.
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CAPÍTULO DOS

VERADIS

Veradis cambió de postura en la silla de montar para aliviar el dolor de sus músculos. Se consideraba un buen jinete, y sonrió para sí al recordar su decimosexta onomástica y la prueba del guerrero, mediante la cual se había convertido en un hombre adulto. Había realizado una carrera a caballo casi perfecta delante del ejército de su padre; todas las jornadas de entrenamiento de su infancia se habían condensado en un instante. Aunque habían pasado dos años desde entonces, todavía recordaba todos los detalles: la manera como había chasqueado la lengua para poner su semental al trote al llegar su turno, mientras corría a su lado con el escudo aferrado con la mano izquierda; el sonido de los cascos aporreando el suelo, fundido con los latidos de su corazón. Había tenido la impresión de que el tiempo se detenía cuando agarró las crines del caballo y se impulsó para montarse en la silla de un salto, todo ello en un único movimiento fluido. Rememoró las lágrimas que le brotaban de los ojos y la sensación de euforia al oír los gritos de aprobación de los entusiasmados guerreros de su padre. Incluso este, Lamar, barón de Ripa, se había puesto en pie para aclamarlo.

Se inclinó hacia delante y se rascó el tobillo; las gastadas correas de cuero de la falda se le pegaban a la pierna. Distraídamente, dio unas palmadas en el cuello al caballo gris que montaba, un regalo de su hermano Krelis después de su Noche Larga. Luego hizo una mueca y volvió a cambiar de postura. Doce noches seguidas sentado en la silla de montar serían una dura prueba para cualquiera, por muy consumado jinete que fuera.

—¿Te duele el culo, hermanito? —oyó que preguntaba alguien detrás de él.

—Ajá, un poco.

Krelis azuzó a su caballo para llegar a la altura de su hermano.

—Te acostumbrarás —dijo. Una sonrisa escindía su barba negra—. De todos modos, me apuesto lo que quieras a que tus dolores no son nada comparados con los suyos. —Señaló atrás con el pulgar—. Lo único que había montado antes es la cubierta de un barco.

Veradis se retorció en la silla para mirar al prisionero que escoltaban hasta Jerolin. Los anillos de hierro en su barba tintineaban suavemente al ritmo de la marcha. Mantenía la vista fija al frente, y sus ojos azules parecían dos esquirlas de hielo en el rostro curtido. Tenía la piel como un mapa de cicatrices. La mirada de Veradis se detuvo en su nariz, o lo que quedaba de ella, pues le habían arrancado la punta. A pesar de que llevaba las manos atadas a la espalda, la mitad de la docena de guerreros de la hueste de Krelis rodeaba en todo momento al prisionero.

—¿Crees que le contará algo al rey? —preguntó Veradis.

Su hermano se mostró indeciso.

—Eso piensa padre. Y nuestro querido hermano, aunque él estuviera indispuesto para hacer este viaje.

—Ektor siempre está indispuesto.

Krelis volvió a sonreír.

—Ajá, hermanito, es un hombre enfermizo, pero tiene una mente perspicaz, como siempre me recuerda padre. Algún día, cuando yo sea el barón de Ripa, será mi consejero.

Veradis miró a su hermano mayor, que se alzaba por encima de él a lomos de su inmenso caballo de guerra negro. «Serás un buen señor», pensó. Krelis, el primogénito de Lamar, siempre había sido un hombre carismático, un líder nato.

—Y tú —añadió con una sonrisa— serás mi general en las batallas, sin duda. Si fueras un par de palmos más alto y corpulento, hasta yo te tendría miedo. —Krelis estuvo a punto de tirar del caballo a su hermano de una palmada en el hombro.

Veradis sonrió.

—¿Es que no sabes que no hace falta parecer una montaña para blandir una espada?

—Tal vez sea así para esa aguja a la que llamas espada —dijo riendo Krelis—. Pero dejemos para otro momento el tema del general de Ripa. Antes veamos lo que nuestro rey Aquilus opina de ti y decide hacer contigo.

 

 

Veradis entró en el gran salón de Jerolin. Unas enormes columnas de piedra negra desaparecían en la oscuridad del techo abovedado, y de las paredes colgaban grandes tapices. La luz del sol que entraba por las estrechas ventanas estriaba la cámara. En cada lado de la sala había una fila de guerreros con unos cascos plateados y relucientes, cuya protección curva para la nariz les daba un aspecto de ave rapaz. En sus negras corazas de cuero había repujada un águila de plata; incluso las correas de cuero de sus faldas resplandecían lustrosamente. Todos empuñaban una gran lanza y de la cintura les colgaba una espada larga.

Veradis dudó un momento y el guerrero que lo seguía tropezó con él. Rápidamente recuperó el equilibrio y se apresuró a alcanzar a Krelis, que caminaba con paso resuelto hacia el otro extremo de la cámara, mientras el rápido tamborileo de sus sandalias con tachuelas de hierro en las suelas resonaba en el suelo de piedra. Por toda la cámara había grupos de gente esperando a su rey: criados que atendían a los miembros de la corte, barones que acudían a Aquilus para que mediara en disputas fronterizas, sin duda, arrendatarios de pequeñas granjas... Personas de toda clase y condición que querían que el rey impartiera justicia en asuntos de diversa naturaleza.

La multitud se apartaba para dejar pasar a Krelis y al guerrero que lo precedía, Armatus, según le había dicho en voz baja su hermano mayor. Era un hombre con el cabello entrecano y los brazos nudosos como la corteza de un árbol centenario. Era el maestro de armas de Jerolin, la primera espada del rey Aquilus, y todo el mundo conocía su reputación con la espada.

Atravesaron el salón rápidamente. Un puñado de miembros de la Guardia del Águila de Aquilus los seguía con el prisionero Vin Thalun perdido entre ellos. Veradis cruzó una puerta y delante de él apareció una escalera de caracol. Armatus no se detuvo y comenzó a bajar por los amplios escalones de piedra hasta que el suelo volvió a nivelarse, y entonces enfilaron un pasillo estrecho.

Armatus salió del pasillo y entró por una puerta a una amplia cámara que estaba completamente vacía; no había muebles ni ventanas, y la única iluminación la proporcionaban las llamas oscilantes de unas antorchas. En las paredes y el suelo de piedra había incrustados unos aros de hierro de los que colgaban cadenas y grilletes oxidados.

En el fondo de la habitación había tres figuras. La luz permitía ver a un hombre y a una mujer, pero de la tercera, sumida en las sombras detrás de las otras dos, solo se intuía el contorno.

Aquilus y Fidele, rey y reina de Tenebral. Veradis los recordaba vagamente de su última visita a Ripa, hacía ya media docena de años, para asistir a la asamblea de los barones. Fidele no había cambiado nada; su tez pálida y su belleza pulcra permanecían intactas. Sin embargo, Aquilus parecía más viejo; tenía más arrugas alrededor de los ojos y de la boca y más canas en el cabello cortísimo y la barba de tres días.

—Krelis —dijo el rey Aquilus asintiendo con la cabeza—. ¿Dónde está?

Krelis había sido conducido hasta Aquilus y Fidele nada más llegar a la fortaleza de piedra negra. Mientras tanto, Veradis y sus guerreros se habían quedado custodiando al prisionero. Krelis había regresado enseguida con la orden de presentar inmediatamente al prisionero.

—Está aquí, mi rey —dijo Krelis. Dio un paso a un lado para que la Guardia del Águila se adelantara con el prisionero.

El Vin Thalun apareció delante del rey con la cabeza agachada y las manos atadas. A la luz de las antorchas, sus numerosas cicatrices de batalla destacaban en su piel como si fueran oscuros tatuajes. Un miembro de la Guardia del Águila agarró una cadena fijada al suelo y la enganchó a las manillas del hombre.

—Hacía un año que no veía a ninguno de los tuyos —declaró el rey—. ¿Qué hace un invasor Vin Thalun en mi reino, en mi fortaleza?

—Formaba parte de la tripulación de una galera dedicada al saqueo, mi señor. Quemaron más de un poblado a lo largo de la costa, pero se acercaron demasiado a Ripa...

Aquilus asintió mirando fijamente al prisionero, que mantenía la cabeza baja y los ojos clavados en el aro de hierro fijado al suelo al que estaba encadenado.

—Me han dicho que tienes información para mí. ¿Es así?

El hombre no respondió; permaneció completamente inmóvil.

Krelis resopló, se inclinó y agarró al prisionero para levantarle bruscamente la cabeza. Por un momento sus ojos destellaron y mostró los dientes. Los anillos de hierro, uno por cada vida que había arrebatado, ensartados en las trenzas de su barba tintinearon.

—Empecemos por una pregunta más fácil —dijo Aquilus—. ¿Cómo te llamas?

—Deinon —dijo en un hilo de voz el Vin Thalun.

—¿De qué son todas esas cicatrices, Deinon?

—De los fosos —respondió el guerrero sin más.

—¿Los fosos?

—Los fosos de lucha. Hay uno en cada isla —explicó Deinon recorriendo con la mirada las cicatrices que tenía en los brazos—. Son muy viejas —añadió con indiferencia.

Veradis se estremeció. En sus incursiones, los Vin Thalun raptaban personas además de llevarse comida y objetos valiosos. Veradis había oído contar que se obligaba a los chicos y a los hombres a luchar para entretenimiento de los Vin Thalun, y al más feroz de ellos se le daba la oportunidad de salir del foso y sentarse en los remos de un barco Vin Thalun. Ese hombre había luchado duro para llegar a convertirse en un guerrero.

—Dime, ¿es verdad lo que dice Krelis? ¿Formabas parte de la tripulación de una galera que saqueaba mis tierras?

—Ajá.

—Ya veo. Pero os acercasteis demasiado a Ripa y Krelis te capturó. Y ahora estás aquí.

El corsario asintió con un sonido grave.

—¿Sabes que el castigo por lo que has hecho es la muerte? Sin embargo, parece ser que tienes en tu poder cierta información que podría interesarme.

—Ajá —masculló el prisionero.

—¿Y bien?

—La información a cambio de mi vida. Eso es lo que me prometió —dijo el Vin Thalun sacudiendo la cabeza hacia Krelis.

—Eso dependerá del valor de la información. Y de que sea cierta.

El prisionero bajó la cabeza y se pasó la lengua por los labios.

—Lykos tiene planeada una reunión aquí, en Tenebral.

—Lykos —dijo Aquilus con mirada adusta.

Muchos años atrás, cuando Veradis era niño, los Vin Thalun habían sembrado el terror en las costas de Tenebral. Incluso se habían atrevido a adentrarse en el reino remontando los ríos que surcaban como arterias el territorio y atacar el corazón de Tenebral, robando y quemándolo todo a su paso. Pero un episodio había cambiado la situación: tras un ataque masivo a la misma Jerolin, cuya defensa causó muchas bajas en ambos bandos, las cosas se calmaron, las incursiones tierra adentro cesaron e incluso los ataques a las poblaciones costeras se volvieron cada vez más raras. Más o menos por esa época comenzó a circular un nombre entre los Vin Thalun: Lykos. Era un joven señor de la guerra que año a año fue imponiéndose entre los suyos y conquistando una tras otra las tres islas —Panis, Nerin y Pelset—, derrotando a sus señores de la guerra y uniendo a los Vin Thalun por primera vez en su historia. A partir de entonces, las incursiones habían vuelto a aumentar, si bien se circunscribían en mayor parte a la costa.

—Háblame de ese tal Lykos —ordenó Aquilus.

—Es nuestro rey —se limitó a decir el corsario—. Es un hombre extraordinario.

—¿Y ahora es el único líder de los Vin Thalun? —inquirió Aquilus.

—Es más que un líder, mucho más... Es nuestro rey.

Aquilus adoptó una expresión severa y apretó los labios.

—Dime, ¿y con qué intención va a desembarcar en mis tierras?

—Va a reunirse con uno de tus barones. No sé con cuál, pero la reunión se celebrará al sur de aquí, cerca de Navus.

Veradis oyó unos cuantos gritos ahogados en la habitación.

—¿Cómo te has enterado? —espetó Aquilus.

Deinon hizo una mueca de desdén.

—Tengo oídos. Mi hermano es el escudero de Lykos. Se va de la lengua después de una jarra de vino.

—¿Cuándo?

—Pronto. La última noche de la Luna del Lobo. Si viera un mapa, podría indicarte el lugar exacto.

Aquilus escrutó largamente al prisionero.

—¿Por qué debería confiar en ti, un corsario que está dispuesto a traicionar a los suyos?

—La lealtad no parece tan importante cuando ves el puente de las espadas tendido ante ti —murmuró el corsario.

—Aja, es posible —repuso en voz baja Aquilus—. Y si mientes, solo habrás retrasado el paso por él. Tendrías la cabeza separada de los hombros antes de que te dieras cuenta.

—Lo sé —masculló Deinon.

—Hay que enviar una hueste, padre —dijo una voz desde las sombras que había detrás de Aquilus y Fidele. Una figura se adelantó. Era un hombre joven, apenas mayor que Veradis. Alto, con la tez curtida por el sol y un rostro apuesto enmarcado por un cabello oscuro y rizado. Veradis solo había visto antes una vez a Nathair, el príncipe de Tenebral.

—Ajá. Lo sé —musitó Aquilus.

—Envíame a mí —sugirió Nathair.

—¡No! —espetó Fidele, que dio un paso hacia su hijo—. No sabemos qué riesgos podría haber —añadió en un tono más suave.

Nathair torció el gesto y se apartó de su madre.

—Envíame a mí, padre —repitió.

—Tal vez —murmuró el rey.

—No puedes permitir que se celebre esa reunión —insistió Nathair—. Y Peritus está cazando gigantes en la cordillera de las Agullas. Faltan menos de diez noches para la última Luna del Lobo; casi ni es tiempo suficiente para llegar a Navus aunque parta mañana por la mañana. —Nathair miró de soslayo a su madre, que tenía el gesto ceñudo—. Y seguro que Lykos no acudirá a una reunión secreta en las tierras de su enemigo acompañado por una hueste numerosa.

Aquilus se frotó la barba de tres días y se rascó la piel.

—Tal vez —repitió, con más convencimiento esta vez, aunque miró de soslayo a su mujer—. Pensaré en ello y tomaré una decisión más tarde. Antes, sin embargo, enviaré a alguien para que continúe interrogando a nuestro invitado de una manera más exhaustiva. —Se volvió hacia Armatus, su primera espada. El entrecano guerrero asintió y salió de la habitación.

—No miento —aseveró el prisionero con una nota de pánico en la voz.

—Eso ya lo veremos. Krelis, estoy en deuda contigo, y con tu padre.

—Nos alegramos de serviros, mi señor —respondió Krelis inclinando la cabeza—. No podemos garantizar la veracidad de sus palabras, pero nos pareció demasiado importante como para no prestarle atención.

—Ajá. Habéis hecho lo correcto. Ordenaré que preparen habitaciones para ti y tus hombres. El viaje a caballo debe de haber sido duro.

—Así es —confirmó Krelis—. Pero mi padre me pidió que volviésemos en cuanto concluyera mi tarea aquí.

Aquilus asintió.

—Siempre hay que obedecer a un padre. Dale las gracias a Lamar de mi parte. Al menos me aseguraré de que partáis con las alforjas y los odres llenos.

—Hay otro asunto —dijo Krelis lanzando una mirada a Veradis—. Una petición.

—Si está en mi mano concedértela...

—Mi padre os solicita que acojáis a mi hermano pequeño aquí presente, Veradis, en vuestro ejército durante una temporada. Para enseñarle, como me enseñasteis a mí.

Los ojos de Aquilus se posaron por primera vez en Veradis. Este hizo una reverencia un tanto torpe al rey.

—Por supuesto —dijo el rey sonriendo—. A ti no te vino mal. Pero quizá no lo ponga en mi ejército exactamente. Peritus no está y, si no recuerdo mal, más de una vez necesitó ayuda para sacarte de algún que otro lío.

Krelis sonrió.

—Mi hijo está reuniendo su propia hueste. Necesitas buenos guerreros, ¿verdad, Nathair?

—Ajá, padre.

—No se hable más —dijo Aquilus—. Bueno, bienvenido a mi casa, Veradis ben Lamar. Ahora eres el guerrero de un príncipe.

—Bienvenido —dijo Nathair adelantándose y aferrando el brazo de Veradis. Sus inteligentes y brillantes ojos azules escrutaron los suyos y Veradis tuvo la sensación de que estaba evaluándolo.

—Será un honor cabalgar a vuestro lado, mi señor —dijo Veradis inclinando la cabeza.

—Sí que lo será —repuso Nathair sonriendo—. Pero deja eso de «mi señor». Si vas a luchar a mi lado, para mí, a arriesgar tu vida por mí, soy simplemente Nathair. Ahora vete y límpiate el polvo del viaje. Enviaré a buscarte y charlaremos un poco más, mientras comemos y bebemos.

Krelis y Veradis hicieron una última reverencia a Aquilus y Fidele, dieron media vuelta y abandonaron la húmeda habitación.

 

 

—Adiós, hermanito —se despidió Krelis. Agarró a Veradis y lo abrazó.

Veradis miró a su hermano con gesto serio cuando se separaron.

—Todavía no sé por qué tengo que quedarme aquí —dijo mientras Krelis se montaba en su semental.

—Claro que lo sabes. Padre quiere que aprendas a ser un líder. —Krelis sonrió.

—Ya lo sé. Pero ¿no puedo aprenderlo en Ripa?

—No —respondió Krelis. Se le borró la sonrisa—. Aquí no te tratarán como al hijo del barón. Ya verás como al final te vendrá bien.

—Solo quiere librarse de mí —murmuró Veradis.

—Es probable. —Krelis sonrió de nuevo—. Es lo que yo haría. No se lo puedes reprochar.

Veradis hizo un mohín y arrastró la punta del pie por el suelo de piedra.

—Venga —dijo Krelis frunciendo el ceño hasta que sus pobladas cejas negras se juntaron. Se inclinó sentado en la silla de montar y añadió en voz baja—: Es por tu bien. Te hará un hombre mejor. —Se enderezó y abrió los brazos—. ¡Mira lo bien que me fue a mí!

Veradis gruñó y no pudo impedir que se formara una sonrisa en las comisuras de su boca.

—Eso está mejor. —Krelis sonrió. Detrás de él, sus soldados ya se subían a los caballos. El sol estaba alto en el cielo, era poco más del mediodía, y las cuadras eran un hervidero de actividad. La montura de Krelis se movía con impaciencia—. Me quedaría un rato más. Me gustaría echar un vistazo a esa hueste a la que vas a unirte, pero debo volver cuanto antes. De todas maneras, todo habrá acabado diez noches antes de que llegue a la bahía. —Guiñó un ojo a su hermano—. Volveremos a vernos muy pronto. Hasta entonces, aprovecha el tiempo aquí.

Veradis retrocedió cuando Krelis hizo girar a su semental y salió a medio galope seguido de cerca por sus guerreros. El ruido de los cascos de los caballos aporreando el suelo adoquinado colmó el aire.

El joven guerrero permaneció inmóvil un momento, luego dio media vuelta y entró en el vasto edificio de la caballeriza. Enfiló entre las cuadras hasta que encontró a su rucio. El caballo relinchó y le acarició con el hocico cuando se metió en la cuadra. Veradis encontró un cepillo y un peine con los dientes de hierro y lo almohazó, aunque enseguida se dio cuenta de que los mozos de cuadras ya se habían encargado de él. No obstante, continuó cepillándolo, pues eso le daba paz y tranquilidad, y perdió la noción del tiempo.

—¿Estás bien, muchacho? —preguntó alguien detrás de él.

Veradis se volvió y vio a un hombre que lo miraba desde el otro lado de la puerta del compartimento de su caballo. Era el jefe de cuadras que se había hecho cargo de sus monturas a su llegada.

—Ajá. Estoy bien —respondió—. Solo es... —Se mostró compungido sin saber muy bien qué decir.

—No te preocupes, muchacho, tu rucio está en buenas manos. Soy Valyn.

—Veradis.

—Vi a tu hermano cuando se fue. Es un buen hombre.

—Sí —repuso escuetamente Veradis, pues desconfiaba de que su voz fuera capaz de añadir algo más.

—Recuerdo perfectamente cuando estuvo con nosotros. Más de una chica lo echó de menos cuando se fue, si no recuerdo mal. —Sonrió—. He oído que vas a unirte a la hueste de Nathair.

—Humm —gruñó Veradis—. Me han concedido ese honor —añadió, porque tuvo la impresión de que debía hacerlo, aunque en ese momento lo único que sentía era soledad.

El jefe de cuadras lo observó largamente.

—Cenaré pronto. Suelo sentarme en la muralla exterior. Las vistas son magníficas... ¿Quieres acompañarme?

—¿Cenar? —dijo Veradis—. Pero si... —El estómago le rugió de pronto.

—El sol está a punto de ponerse, muchacho. Llevas aquí un buen rato.

Veradis arqueó una ceja y volvieron a rugirle las tripas.

—Estaré encantado de acompañarte —dijo.

Valyn lo condujo hasta el comedor, donde rápidamente llenaron los platos con pan, queso y lonchas de carne caliente. Valyn también cogió una jarra de vino. Luego subieron por una escalera de anchos escalones negros y buscaron un sitio en la muralla almenada.

Jerolin se alzaba sobre una loma que dominaba una vasta llanura y un lago con la resplandeciente superficie moteada de barcos pesqueros. Veradis dirigió la vista al este, siguiendo el río que se alejaba serpenteando por la llanura, y buscó a Krelis, pero ya había pasado mucho tiempo desde que su hermano había partido. Al norte y al oeste, las escabrosas cumbres nevadas de las Agullas relumbraban a la luz del sol crepuscular.

Permanecieron sentados en silencio un rato, contemplando el sol mientras se escondía detrás de las montañas, hasta que Valyn comenzó a hablar y contó algunas historias sobre Aquilus y la fortaleza. Veradis habló sobre su hogar, su padre y sus hermanos y la vida en Ripa, la fortaleza de la bahía.

—¿Estás casado? ¿Tienes hijos? —preguntó de pronto Veradis.

Valyn no respondió inmediatamente.

—Tenía una mujer y un hijo —dijo al fin—. Ahora parece que eso fue en otra vida. Murieron. Los Vin Thalun asaltaron la fortaleza hace muchos años. Seguramente hayas oído la historia, aunque por aquel entonces todavía debías de aferrarte a las faldas de tu madre.

Veradis tosió. Nunca se había aferrado a las faldas de su madre; ella había muerto al darle a luz. Entrecerró los ojos y desterró rápidamente ese pensamiento.

—Algo he oído —dijo—. En aquellos tiempos eran más atrevidos.

Valyn se puso en pie de un salto y paseó la mirada por la llanura que se extendía a sus pies.

—¿Qué pasa? —preguntó Veradis, que también se levantó. Miró por encima de las almenas en la dirección que lo hacía el jefe de cuadras. Un jinete solitario cabalgaba hacia la fortaleza a lomos de un tordo. Todavía estaba tan lejos que Veradis apenas distinguía la rara elegancia con la que se movía la montura.

Valyn se pasó una mano por los ojos y continuó observando en silencio al jinete que se acercaba a la fortaleza.

—¿Lo conoces? —preguntó Veradis.

—Ajá —murmuró Valyn—. Se llama Meical. Es consejero de nuestro rey. Y la última vez que lo vi, mi mujer y mi hijo murieron.
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CAPÍTULO TRES

CORBAN

—Oh, no —masculló Dath cuando los dos muchachos se levantaron desmañadamente del suelo.

Un grupo de chicos los observaba, con Vonn a la cabeza. Vonn era el hijo de Evnis, uno de los consejeros del rey, así que se paseaba por Dun Carreg dándose aires. Era un par de años mayor que Corban. Acababa de superar la prueba del guerrero y la Noche Larga, así que ya era adulto. A decir de todos, era un espadachín excepcional.

Otro chico, alto y rubio, se adelantó.

—¿Y bien? —dijo—. ¿Qué estáis haciendo?

«Oh, no, Rafe no», pensó Corban. Rafe era hijo del cazador Helfach y tenía un año más que Corban. Formaba parte del círculo cercano de Evnis. Era cruel, fanfarrón y alguien a quien Corban siempre intentaba evitar.

—Nada, Rafe —respondió Corban.

—A mí no me parece que no estéis haciendo nada. —Rafe dio otro paso hacia ellos—. Se ve que os lo estáis pasando bien revolcándoos en el barro. —Algunos chicos del grupo rieron disimuladamente—. ¿Qué es eso que tenéis?

—Espadas de entrenamiento —contestó Dath—. Acabamos de ver luchar a Tull. ¿Lo habéis visto...?

Rafe levantó una mano.

—Lo veo todos los días en el Campo de los Serbales, donde los guerreros de verdad usan espadas de verdad, no palos.

—Pronto estaremos allí —soltó Corban—. Mi decimocuarta onomástica es esta Luna del Águila, y la de Dath solo un poco después. Además, en el Campo de los Serbales usáis espadas de entrenamiento. Me lo ha dicho mi padre... —Dejó la frase en suspenso cuando se dio cuenta de que todas las miradas se habían posado en él.

—Cuando Tull se entere de que os estabais revolcando en el barro como unos puercos, no os dejará hacer la prueba del guerrero —replicó Rafe.

—No nos estábamos revolcando, estábamos practicando con las espadas —dijo Corban despacio, como si estuviera explicándoselo a un niño. Tras un momento de silencio, el grupo de chicos rompió a reír a carcajada limpia.

—Vamos, Rafe —dijo Vonn cuando se les pasó la risa—. La competición de lanzamiento de piedras empieza con el sol alto y me gustaría verla.

Rafe miró a Corban y a Dath.

—Todavía no he acabado con estos dos.

—Solo son unos críos. Prefiero pasar el tiempo en otra compañía —dijo Vonn tirando del brazo a Rafe.

—Vámonos, Dath —susurró Corban. Dio media vuelta y se alejó de allí con paso rápido—. Vamos —espetó con los dientes apretados.

Dath se quedó inmóvil un momento y luego recogió la bolsa de piel y siguió a su amigo.

Caminaron en línea recta y salieron de la pradera en dirección al pueblo para poner toda la distancia posible con Rafe.

—¿Nos siguen? —balbuceó Corban.

—Creo que no —contestó Dath.

Pero solo un instante después oyeron un estrépito de pasos
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